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Alcañiz, 3 de marzo de 1938. Bajo el contexto de la Guerra Civil Española (1936-1939) cabe 
destacar esta importante fecha que marcó un antes y un después en este pueblo turolense 
que tanta historia guarda.  
 
Era jueves al mediodía cuando sucedió el bombardeo, alrededor de las 16.10. ''En esos años y 
hasta mediados de los años sesenta, en que se cambió por los sábados, los jueves por la tarde 
no había clase obligatoria en las escuelas. Las tardes de los jueves eran medio festivas, se 
dedicaban a excursiones, paseos con los profesores u otro tipo de actividades más lúdicas que 
las de cualquier día lectivo'' cuenta José María Maldonado en su libro « Alcañiz, 1938. El 
bombardeo olvidado». Esto significa que muchos niños se encontraban por las calles jugando a 
los juegos que hoy en día llamamos tradicionales, como por ejemplo a los pitones, al corro, a 
juegos de pillar o a la cuerda, entre otros, cuando cayeron las bombas. A parte de los niños, 
también acudieron ese jueves mucha gente de los pueblos vecinos para hacer compras y pasar 
el día en la capital de comarca. En las orillas del río Guadalope había lugares para fregar y 
lavar. En una tarde soleada de marzo no fue de extrañar que muchas mujeres estuvieran 
haciendo sus trabajos mientras sus hijos jugaban en La Glorieta, lugar muy concurrido donde 
también se encontraban soldados, jóvenes y personas mayores tomando el sol. Ocurrió lo 
mismo en la zona del Cuartelillo, donde los niños y las mujeres que vivían por el centro 
pasaban la tarde jugando y conversando. Por otra parte muchos labradores y sus familias se 
encontraban en el campo recogiendo olivas, ya que en esas fechas hubo mucho 
trabajo. Además esa tarde había una sesión cinematográfica en el cine Roch, donde 
principalmente acudían soldados y gente joven. Por lo tanto mucha gente se encontraba en la 
localidad de retaguardia justo en el peor momento.   
 

 
        Parque de La Glorieta.                                              Mujeres lavando en el río Guadalope. 



Unas horas antes, a 280 kilómetros de Alcañiz, concretamente en la ciudad de Logroño, se 
había tomado una decisión que influiría en la vida de cientos de personas para siempre. Los 
aviones de la aviación italiana llegaron en formación de tres escuadrillas distanciadas entre sí 
por el noroeste de la ciudad. La primera estaba formada por cuatro aviones, cada uno de ellos 
contenía diez bombas de 100 kilos cada una, lo que provocó que en diez segundos cayeran 
4.000kilos sobre Alcañiz. Las dos escuadrillas siguientes, compuestas por diez aviones con doce 
bombas de 50 kilos cada uno, provocó que se arrojasen 6.000 kilos en poco más de 20 
segundos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                      Fotografía aérea tomada por los aviones que efectuaron el bombardeo 
 
Las partes más afectadas fueron las del principio, desde mitad de la carretera Zaragoza y de la 
estación hasta la plaza de San Antón y calle de San Pedro. Realmente el bombardeo sólo duro 
treinta segundos de explosiones, no obstante los alcañizanos que lo sufrieron aseguran que el 
mayor daño de víctimas lo provocó el ametrallamiento posterior de los cazas que les 
acompañaban. Pero, si había refugios antiaéreos, ¿Por qué no se refugiaron los alcañizanos en 
ellos? Ese día las sirenas de alarma no sonaron, lo que provocó que la gente no se diese cuenta 
de lo que ocurría hasta que vieron los aviones encima de ellos. Al empezar a caer las bombas la 
gente corrió hacia los refugios, unos llegaron en pleno bombardeo, otros se refugiaron por el 
camino o se echaron al suelo rezando por sus vidas y muchos simplemente nos les dio tiempo 
a pensar nada. De poco sirvió los ensayos que habían hecho anteriormente los alcañizanos 
para posibles bombardeos.  
 
Todos los alcañizanos recuerdan este momento como terrorífico. La oscuridad, el polvo, los 
gritos, el miedo pero sobre todo la incertidumbre se adueño del pueblo. En aquella época no 
se disponía de teléfonos móviles para avisar a tus padres de que estabas bien como a día de 
hoy y es por eso que en cuanto se supo que había acabado todo, los ciudadanos que se 
encontraban bien o con heridas sin importancia, se lanzaron a la calle en busca de sus 
familiares, también los que estaban en el campo trabajando y vieron lo sucedido dejaron 
enseguida sus faenas y marcharon directos al pueblo y a sus casas para ver lo sucedido.   
                                                                                                                                                                                                                                                                                                         
Los hospitales, el de Las Anas y el de La San Francisco, se empezaron a llenar. Mercedes Lej, 
que era una enfermera que trabajaba ese día en el hospital narra lo siguiente: Empezaron a 
traer heridos y pusimos dos filas de colchones en los pasillos. Los sanitarios los ponían en 
hileras y en muchos colchones había dos heridos…De Caspe nos vino a ayudar un equipo 
sanitario. Dos noches estuvimos sin parar curando heridos…pasábamos por allí y nos decían: ‘a 
mí, a mí…! Había gente sin piernas, sin brazos, sin ojos…El médico iba cogiendo los que más 
heridos estaban…Luego muchos de los que atendíamos también morían, porque se acabó 
todo…  



Sin embargo el siguiente testimonio no solo se limita al sufrimiento físico, sino que Asunción 
Ponz sufrió la separación de su familia. “…Me entró metralla en la cabeza…Un soldado me 
recogió y me llevó a las Anas para que me curaran…después me llevaron a Hijar… y vinieron 
mis padres pero cuando llegaron me habían llevado a Caspe. Al llegar a Caspe mis padres me 
preguntaron si les veía, y yo no los veía porque llevaba metralla en la cabeza…mi padre se fue 
a Alcañiz a por ropa y cuando volvió se me habían llevado a Barcelona...allí estuve tres o cuatro 
meses hasta que me tenían que sacar sí o sí de allí y una familia me acogió…Un día íbamos por 
la plaza de Cataluña y un señor que paseaba por allí me reconoció y nos dio la dirección de mi 
padre pero no fue hasta después de entrar los nacionales a Barcelona cuando pude volver a 
Alcañiz en tren y ver a mi madre…” Asunción se fue el 3 de marzo de 1938 de Alcañiz y volvió el 
28 de febrero de 1939. Casi un año después del bombardeo.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

            Rescate de víctimas.                                                       Plaza San Antón. 
  
 
Se conoce como bombardeo olvidado porque después de los ocurrido nadie dijo nada. La 
prensa del día de después no mencionó nada en sus periódicos para no desmoralizar a los 
pueblos de retaguardia. Después del bombardeo vino la huida de los ciudadanos, ante el 
miedo la noche del 3 al 4 de marzo Alcañiz parecía un desierto. Cuando se enteraron de la 
ofensiva de las tropas franquistas hubo algunos que marcharon para tierras catalanas, otros 
permanecieron escondidos hasta nuevo aviso y otro o no volvieron, o se esperaron hasta que 
muriese Franco. Los propios alcañizanos no quisieron seguir recordando lo acaecido ese 3 de 
marzo y prefirieron cerrar heridas y seguir con sus vidas. Tuvieron que convivir con 
incertidumbres y miedos durante muchos años, aprender a vivir con ellos. Supieron perdonar y 
reconciliarse en aquella época tan dura de la historia de España. Hay que estar orgullosos de 
nuestros pasados, pues de ellos tenemos que aprender.  
 

 

 

 

- Toda esta información ha sido sacada del libro “Alcañiz, 1938. El bombardeo olvidado” de 

José María Maldonado, un alcañizano doctorado en Historia y quien recopiló toda la 

información sobre este bombardeo. Él fue quien se fue a Italia para ver los archivos de la 

aviación y quien llevó una exhausta investigación sobre el caso.  



 

 

 

 


